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Lo conseguí. Después de ocho años, por fin lo conseguí.

Está viva.

Él también se está mintiendo a sí mismo sobre algo*, pensó ella. *Solo que todavía no sé sobre qué.

(POV Kaelan)

Termina el trabajo*, le había ordenado su padre aquella noche, la voz fría como siempre había sido. *Ningún Varen sobrevive. Es la única forma de garantizar que Kaerholt no tenga que volver a temer jamás a ese linaje.

Ella nunca puede saberlo*, pensó él, mirando el techo oscuro de su propia habitación. *Si sabe que estuve allí, que la dejé vivir a propósito, lo va a odiar tanto como odia la propia masacre. Lo va a ver como debilidad. Lo va a ver como lástima.

Sueña conmigo.

Él sabe algo*, pensó ella, observando las llamas, el sueño negándose a llegar. *Algo sobre la masacre que tiene demasiado miedo de contarme.

Puede que no me odie. Y peor aún: ya no sé si yo puedo odiarlo a él tampoco.

Está tras el mismo traidor que nosotras*, pensó Ysolde, una mezcla de alivio y desconfianza renovada instalándose en su pecho. *Pero ¿por qué? ¿Qué gana él descubriendo esto?

Si dejo de odiarlo*, pensó ella, la frente apoyada en los brazos cruzados, *¿quién soy? Me construí sobre esa rabia durante ocho años. Sin ella, ¿qué queda?

[Fin del Capítulo 22 — continúa en el Capítulo 23: «Noche de Tregua»]

Abdica del trono públicamente, Ysolde, y renuncia a cualquier reclamación sobre Ondrath. Hazlo en un plazo de tres días, o tu hermana pagará por lo que te niegas a entender.

[Fin del Capítulo 24 — continúa en el Capítulo 25: «Elección Imposible»]

[Fin del Capítulo 27 — continúa en el Capítulo 28: «La Trampa»]

Seis meses después
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CAPÍTULO 1 — La Mercenaria de Ondrath

La lluvia en Sereth tenía un olor distinto al de la lluvia en Ondrath. Más fría. Más limpia. Ni rastro de sal, ni recuerdo del mar que Ysolde llevaba pegado a los dientes desde la infancia.

Lo odiaba. Odiaba el hecho de que, incluso ocho años después, su cuerpo todavía supiera reconocer la ausencia del hogar como quien siente la falta de un miembro amputado.

Ocho años. Tiempo suficiente para que una niña de dieciséis se convirtiera en una mujer de veinticuatro. Tiempo suficiente para que los sótanos de entrenamiento de Kelmora sustituyeran a los preceptores de etiqueta de la corte, para que los callos de espada reemplazaran las manos que una vez solo sostuvieron pinceles de caligrafía, para que el nombre «Ysolde Varen» se convirtiera en algo que ella susurraba solo para sí misma, de noche, como quien reza a un dios que tal vez ya haya muerto junto con todo lo demás.

Recordaba el sonido que había hecho el fuego al consumir los tapices del Castillo Sumergido. Recordaba el olor. Algunos días, cuando el viento soplaba mal, todavía percibía ese olor en lugares que jamás habían ardido.

Hoy no, sin embargo. Hoy tenía trabajo que hacer.

Se pegó a la pared de piedra mojada, con la capucha baja, las manos enguantadas cerradas alrededor de la daga escondida en la manga. Al otro lado del patio, las luces del Salón de los Archivos titilaban tras cristales empañados. Allí era donde estaba el documento —el único registro que quedaba probando que el linaje Varen aún tenía derecho legítimo al trono de Ondrath. Un pergamino. Una prueba. Ocho años de espera reducidos a un pedazo de papel guardado bajo llave en un cajón que ella estaba a punto de forzar.

Maren había jurado que el Archivo Real de Sereth mantenía solo una guardia simbólica durante las madrugadas de lluvia —nadie esperaba ladrones dispuestos a arriesgarse a una pulmonía por papel viejo. Ysolde confiaba en Maren desde hacía ocho años. Confiaba en ella más de lo que confiaba en cualquier recuerdo que quedara de su propia familia, porque Maren había sido la única persona que la sacó de la oscuridad de la costa aquella noche, la única que la alimentó, la entrenó y la mantuvo con vida cuando ser una Varen viva significaba ser un cadáver ambulante esperando ser descubierto.

Contó a los guardias. Dos en la puerta este, demasiado cerca el uno del otro, ambos lo bastante aburridos como para intercambiar bromas en vez de vigilar. Uno bostezando en la torre norte, el casco ligeramente inclinado, el tipo de descuido que solo viene de años en una guarnición donde nunca pasa nada interesante. Fácil.

Demasiado fácil, pensaría ella después —cuando ya fuera demasiado tarde para que el recuerdo le sirviera de algo más que arrepentimiento.

Cruzó el patio pegada a las sombras, contando los segundos entre las rondas de los guardias con la precisión automática de quien había pasado la última década aprendiendo que un segundo de vacilación podía significar la diferencia entre una vida y una muerte silenciosa en una fosa sin nombre. Trepó por la reja de hierro con la agilidad de quien pasó la última década aprendiendo a no ser vista, los dedos encontrando apoyos que la mayoría de la gente ni siquiera notaría que existían en la piedra desgastada, y entró por la ventana alta del archivo con un silencio que habría enorgullecido a cualquiera de los maestros de espionaje que la entrenaron en los sótanos de Kelmora.

El interior del Archivo olía a pergamino viejo, a cera de vela derretida, y a ese polvo específico que solo se acumula en lugares donde el conocimiento lleva siglos guardado sin ser verdaderamente leído. Hileras de estanterías se extendían más allá del alcance de la única luz que se permitió encender —una chispa mínima de magia, agua transformada en un brillo débil y azulado en la palma de su mano, apenas suficiente para leer las etiquetas sin llamar la atención desde fuera.

El pergamino estaba exactamente donde Maren había dicho que estaría. Ysolde lo guardó dentro del abrigo, contra el pecho, y por un instante —solo uno— se permitió sentir algo parecido a la esperanza. Una sensación extraña, casi olvidada, como una lengua reconociendo el sabor de algo que no probaba desde hacía años.
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Fue ese instante el que la mató.

No literalmente. Pero casi.

—Despacio —dijo una voz detrás de ella. Grave. Baja. El tipo de voz que no necesita gritar para dejar claro que gritar sería innecesario—. La gente que se mueve rápido en esta sala normalmente no sale entera de ella.

Ysolde giró sobre los talones, daga ya en la mano, y se encontró con seis hombres armados bloqueando la única salida —y, delante de ellos, un hombre al que no necesitaba que le presentaran para saber quién era.

Kaelan Draven.

El Lobo de Hierro. Comandante supremo de los ejércitos de Kaerholt. El hombre cuyo apellido había jurado, hacía ocho años, arrastrar por el barro antes de morir.

Era más grande de lo que sugerían los relatos —o tal vez fuera solo la forma en que ocupaba el espacio, como si el mismo aire se doblara a su alrededor por costumbre. Cabello oscuro, corto, mojado por la lluvia que aparentemente había atravesado sin molestarse en protegerse de ella. Un corte antiguo cruzándole la ceja izquierda, cicatriz de alguna batalla que los rumores nunca especificaban bien. Y los ojos —gris tormenta, calculadores, el tipo de ojos que catalogaban cada detalle de una persona antes siquiera de decidir si valía la pena hablarle.

Ysolde hizo sus propios cálculos, rápidos, automáticos. Seis hombres. Una salida bloqueada. Una ventana demasiado alta detrás de ella para servir de huida viable sin romperse un tobillo en la caída. Una daga contra seis espadas.

Las probabilidades no eran buenas. Pero ella ya había sobrevivido a probabilidades peores.

—Tú no eres de la guardia de Sereth —dijo él, dando un paso al frente. Los hombres detrás de él no se movieron; no necesitaban hacerlo—. Y tampoco eres una ladrona común. Las ladronas comunes tiemblan cuando las rodean. Tú estás calculando a cuántos de nosotros puedes matar antes de morir.

—Tres —dijo Ysolde, sin pensarlo, alzando la barbilla con una confianza que no sentía del todo por dentro—. Tal vez cuatro, si eres lento.

Algo se movió en la comisura de su boca. No exactamente una sonrisa.

—No soy lento.

—Todo hombre que alguna vez subestimó a una mujer armada dijo lo mismo antes de descubrir lo contrario.

—Interesante filosofía, para alguien sin salida.

—Siempre hay una salida —dijo Ysolde, los ojos recorriendo rápidamente la sala, buscando cualquier brecha, cualquier debilidad en la formación de los guardias que pudiera explotar—. A veces solo hace falta crear una.

Él avanzó un paso más, y Ysolde retrocedió por instinto, la espalda golpeando contra la estantería detrás de ella, pergaminos antiguos cayendo al suelo con un sonido seco que pareció resonar absurdamente fuerte en el silencio tenso de la sala. La mano de él se cerró alrededor de su muñeca izquierda —rápida, firme, sin violencia innecesaria— torciendo lo justo para que la daga se le escapara de los dedos y cayera al suelo de piedra con un sonido metálico que resonó como un veredicto.

Por un instante, atrapada contra la estantería, el cuerpo de él peligrosamente cerca del suyo, Ysolde sintió algo que definitivamente no era miedo atravesarle el pecho —una conciencia demasiado aguda del calor que emanaba de él, del modo en que su mano todavía sostenía la muñeca de ella con más cuidado del que la situación exigiría de un simple captor.

Ella ignoró la sensación. No había tiempo, ni espacio mental, para examinarla ahora.

Fue entonces cuando él lo vio.

La manga del abrigo se había deslizado durante el breve forcejeo, revelando la piel de la muñeca —y, grabada en ella desde el nacimiento, la cicatriz en espiral que toda criatura de la Casa Varen llevaba. La marca del pacto de sangre con las corrientes del mar. La marca que debería haber muerto con la última generación, en una noche de fuego hacía ocho años.

Kaelan se quedó inmóvil.

Por un segundo —solo uno, pero Ysolde lo sintió como si durara toda una vida— algo cruzó su rostro que no era cálculo, ni crueldad, ni nada que ella esperara del hombre cuya familia había incendiado la suya.

Era conmoción.

Genuina. Cruda. El tipo de expresión que ningún entrenamiento militar prepara a nadie para ocultar del todo, no cuando la sorpresa llega demasiado rápido, demasiado fuerte.

—Esto es imposible —dijo él, la voz más baja ahora, casi solo para sí mismo, los dedos todavía alrededor de la muñeca de ella como si necesitara ese contacto físico para confirmar que no estaba alucinando—. Todos ustedes murieron. Yo lo vi.

Había algo extraño en esa frase. Yo lo vi. No «oí decir». No «me informaron». Yo lo vi, como testigo presencial, como alguien que había estado personalmente presente, y Ysolde archivó ese detalle incluso en medio del terror creciente que comenzaba a sustituir su confianza inicial.

—Entonces viste mal —respondió Ysolde, alzando la barbilla, negándose a dejar que el miedo se le notara del todo, aunque el corazón le golpeara contra las costillas con fuerza suficiente para doler. Si él supiera quién era ella, si de verdad lo supiera, ya estaría muerta. La única ventaja que le quedaba era que él no sabía qué haría a continuación—. O tal vez simplemente no miraste con suficiente atención.

Los ojos de él bajaron otra vez hasta su muñeca, luego volvieron al rostro, estudiándola con una intensidad que hizo que algo se contrajera en el estómago de Ysolde —no miedo, o no solo miedo. Parecía estar buscando algo en sus facciones, comparando el rostro adulto que tenía delante con un recuerdo antiguo, tal vez de una niña huyendo a trav
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